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RESENA HISTORICA 


El traslado de la dudad capital de Puerto Rico de su primitivo asiento 
en Caparra, a la isleta, en 1521, trajo la necesidad de proveer para su defensa 
contra los ataques por mar, no sólo de los indios caribes, sino de los corsarios 
de naciones enemigas de España, cuyos buques empezaban entonces a merodear 
por aguas de las Antillas. 

La primera necesidad a que se atendió fue la de defender la entrada al 
puerto, con el fin de impedir un desembarco en la isleta por la parte de la 
bahía. En el mismo año de 1521 se comenzó} la construcción de la casa-fuerte 
de la familia Poncc de León, que por algún tiempo constituyó la única defen¬ 
sa de la ciudad. Doce años después se inició la construcción de la Fortaleza, cuyo 
trazado original reproducía las características de los castillos medievales espa¬ 
ñoles. No se habían terminado aún las obras de la Fortaleza, cuando se com- 











probó que su emplazamiento, tan alejado de la entrada del puerto, no era el 
más adecuado para su defensa, en caso de que naves enemigas intentaran for¬ 
zarla. En vista de ello, en el 1539, se iniciaron las obras de fortificación del 
promontorio o morro que domina la entrada a la bahía. 

La ciudad de San Juan, ubicada en la punta occidental de la isleta, que' 
daba así protegida contra una invasión por mar, pero seguía desprovista de 
defensas que pudieran detener una invasión por el extremo oriental de la 
isleta. Los lugares más vulnerables en esta zona eran la punta del Boquerón, 
a unos doscientos cincuenta metros del extremo del Condado y el sitio en que 
la isleta se unía a la isla principal por el Puente del Agua, también llamado 
de los Soldados {hoy de San Antonio). Se hacía necesaria la fortificación de 
estos dos puntos, cuya única defensa natural era una estrecha y poco profunda 
faja de agua, fácilmente vadeable. 

El 28 de julio de 1532, cuando aún no se había iniciado la construcción 
de La Fortaleza, el Cabildo de la ciudad pedía al Rey que ordenara la construc- 
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cíón de un muro «para poner sobre él varias culebrinas, en la parte de la isleta 
donde está construida la ciudad, que mira al Boquerón». 1 Dos años después el 
Procurador de la Ciudad, Juan de Castellanos recibió instrucciones del Cabildo 
de San Juan, de pedir al Rey «que se construya una torre-fortaleza, en la cal¬ 
zada principal que une la isleta, donde está asentada la ciudad, con la isla para 
proteger y defender esta vía». La ciudad de San Juan se comprometía a contri¬ 
buir con la quinta parte de los gastos. El Rey dio su aprobación a la petición 
con la condición de que «La Ysla se obligue a la guardar y sostener». 2 

En el año 1587, por iniciativa del Rey Felipe II, llegaron a Puerto Rico 
el maestre de campo Juan de Tejada y el principal ingeniero militar al servicio 
de España, Juan Bautista Antonellí, con el propósito de recomendar las de¬ 
fensas necesarias para la ciudad. Reconociendo la importancia militar del Bo¬ 
querón, los asesores reales recomendaron cerrar la entrada del mismo con 
«algún viejo navio», 3 En el mismo año, el Gobernador don Diego Menéndez 
de Valdés, había reconocido la importancia estratégica del Boquerón y en 
carta dirigida al Rey, decía: 

«...la otra parte por donde se podría echar gente es por el Boquerón 
.♦.que divide esta Isleta de la tierra fírme y tendrá veinticinco pasos 
de ancho y es menester que la mar esté muy bonanza para entrar en 
él y entrando pudiese echar la gente sobre dicho Boquerón y el baluarte 
en una ensenada que hace de playa que sale al camino real que viene 
de la ciudad. Este Boquerón propio es de uña parte y de otra peña que 
no se puede echar gente en él, de la parte de la ciudad, hace una punta 
el dicho en la cual tengo hecha una plataforma donde pueden jugar seis 
piezas y allí tengo dos de hierro colado de ocho y nueve quintales por 
no tener más, con una trinchera alrededor que me parece bastante defen¬ 
sa para de presente contener...» 4 

Cuatro años después (1591) el mismo Gobernador, en carta al Rey, le 
decía: *..«en el dicho Boquerón, junto al dicho puente hice un reducto muy 
en orden y muy bien puesto, pegado con eí agua con su casilla para abrigo 


1 A.G.I., Sevilla, Sanio Domingo 16-4. 

2 Ibid. 

3 'A.G.I.j Sevilla — Indiferente General, Legajo 1887. 

4 A.G.L, Sevilla, Patronato, Legajo 18, Núm. 1 3. Ramo 2. u 
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e así mismo de la artillería e soldados, donde plante tres piezas con una trin¬ 
chera de piedra a frente de la mar, todo muy necesario c muy loado de todos 
los que lo profesan». s 

En otra carta del mismo año anunciaba al Rey que ante el temor de un 
ataque había colocado en el Boquerón «cuatro piezas de artillería y dos arti¬ 
lleros». 5 6 

En 1595 una flota bajo el mando de los corsarios ingleses Francis Drake 
y John Hawkíns se presentó ante las costas de Puerto Rico. No osando enfren¬ 
tarse a los cañones del Morro, Drake intentó un desembarco por la caleta del 
Escambrón, próxima al Boquerón, pero la actividad de la artillería emplazada 
en este lugar y en la caleta frustraron su propósito, ocasionando daños al buque 
insignia inglés y la muerte de tres de los capitanes invasores. Algunos cro¬ 
nistas españoles creen que fue ésta la ocasión en que murió, a consecuencia de 
las heridas recibidas, Sir John Hawkíns, uno de los más temidos corsarios 
ingleses. En vista del daño sufrido y sintiéndose derrotado e incapaz de tomar 
la ciudad el temido Drake abandonó las aguas de Puerto Rico. 

Tres años más tarde se presentó frente a San Juan otra poderosa flota 
inglesa compuesta de veinte buques bajo el mando de Sir George Clifford, 
Conde de Cumberland, con el propósito de conquistar ía Isla para su Majestad 
Británica. Desembarcando en las playas de Cangrejos (hoy Santurce) los in¬ 
gleses iniciaron inmediatamente su marcha hada la isleta, llegando hasta el 
Boquerón, que intentaron cruzar sin éxito alguno pues se los impidió el fuego 
de los cañones del bastión allí existente y del fortín de San Antonio, emplazado 
junto al puente llamado del agua. Tampoco pudieron forzar su paso por éste, 
que fue volado por los defensores. 

El Capellán Lavfícld, Cronista de la Armada invasora, dejó un interesante 
relato de estos hechos: 

«...y mientras estábamos cerca de la bahía, que era llana y de poco 
fondo, agotando nuestra imaginación para ver qué camino tomaríamos para 
llegar al pueblo, recibimos uno o dos balazos de gran calibre, aunque sin daño 
alguno, del otro fuerte situado en la parte más estrecha del mismo brazo de 


5 A.G.I., Sevilla, Santo Domingo, Legajo l>5-3. 

6 A.G.L, Sevilla, Sanio Domingo, Legajo 169. 
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mar, siendo éste el único pasaje que se usaba para ir de la isla donde nosotros 
estábamos a la otra donde se hallaba el pueblo,,.» 7 

En vista de que era imposible ganar acceso a la ciudad por estos puntos, 
Qimberland intentó, y logro realizar su desembarco por la Caleta del Escam- 


Boletín Histórico do Puerto Rico, C. Coll y Tosté, editor. San Juan de Puerto Rico, Tomo 5. 
Pag. 45. 
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brón forzando a los defensores de este lugar y del Boquerón, a abandonar sus 
posiciones. Las tropas mvasoras marcharon hacia la dudad, mientras el Go¬ 
bernador Mosquera y los vecinos se refugiaban en el Castillo del Morro. Al¬ 
gunos días después capituló Mosquera y Cumberland ocupó los castillos, 
siendo ésta la primera y única vez que tropas enemigas de España lograron 
ocupar militarmente toda la ciudad de San Juan. Sin embargo, debido a una 
epidemia de disentería que hizo estragos en las tropas inglesas y a la resistencia 
ofrecida por los vednos del interior, los ingleses se vieron obligados a aban¬ 
donar la dudad, luego de haberla retenido por sólo ciento cíncucn tí cinco días. 

Los ataques de ITrake y Cumberland comprobaron la importancia defen¬ 
siva de los fuertes del Boquerón y de San Antonio. El primero fue reconstruido 
en 1608 por el Gobernador don Gabriel de Rojas 5 quien en carta al Rey Feli¬ 
pe III describía la obra en los siguientes términos; 

«,..el fortezuelo que se hace en el Boquerón, por donde entró el ene¬ 
migo, estará acabado dentro de veinte días; su forma es cuadrada y tiene cada 
lienzo cuarentiseis pies de largo; quédale plaza donde a necesidad puede haber 
ocho piezas de artillería y de ordinario tendrá cuatro, las tres de hierro colado 
y la una de bronce», 3 

Más o menos en las mismas condiciones que las descritas estaba el fuerte 
en 1625 a la llegada a San Juan de una flota holandesa comandada por el 
General Balduíno Hendricksz, 8 9 10 Burgomaestre de Edam. El Gobernador de 
Puerto Rico, don Juan de Haro, temiendo que los holandeses intentaran de¬ 
sembarcar por el Boquerón, al igual que lo habían intentado los ingleses 
ordenó que se instalasen en él dos piezas adicionales de artillería, y se cavaran 
trincheras a su alrededor. El fuerte, puesto en esta ocasión bajo el comando 
del e^-gobernador don Juan de Vargas, no llegó, sin embargo, a tener parti¬ 
cipación activa en las operaciones de defensa, pues la flota holandesa, retando 
el fuego del Castillo del Morro, logró penetrar por sorpresa en la bahía, sin 
recibir gran daño. Ocupada la ciudad, los holandeses sólo se interesaron en 


8 Ert su Descripción de la lila y Cuidad de PiEerto Rico, escrita en 1£>47, el cronista puertorriqueño 
don Diego de Torres Vargas afirma que «el dicho Gabriel de Rojas hizo el fuerte del Boquerón 
con vocación del señor Santiago, de quien era muy devoto.,.-* (Biblioteca histórica de Puerto 
Rico, editada por Alejandro Tapia y Rivera, Mayagüez, 1854, P. 471). 

9 Á.GX, Sevilla, Santo Domingo, Legajo 155-5-254. 

r l0 Los españoles lo llamaban Boudoyjno Henrico, 
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poner sitio al Morro, donde se habían refugiado el Gobernador y la guarní’ 
clon. Resultaron infructuosos sus esfuerzos por rendir el Castillo lo que los 
obligó a reembarcarse, derrotados, no sin antes saquear y quemar la ciudad. 

En el ano 1635 el fuerte del Boquerón fue objeto de reformas impor¬ 
tantes. En 1646 el Gobernador don Fernando de la Riva Agüero, en carta 
al Rey, le informa que el maestro mayor de obras, don Domingo Fernández 
Cortinas «ha reedificado la Fortaleza vieja con mucha perfección y el reducto 
de San Gerónimo del Boquerón». Es con este nombre que se ha de seguir 
conociendo el histórico fuerte, que a mediados del siglo XVII fue utilizado en 
varias ocasiones como prisión. El propio Fernández Cortinas fue nombrado 
por el Gobernador «Alcayde y Capitán de los reductos de San Gerónimo y 
San Antonio». En 1664 el maestro de albañilería don Pedro de Paradas de- 













claraba que había reparado «el fuerte del Boquerón que llaman San Gerónimo, 
abriendo troneras para la artillería, que era muy forzoso, y revocó parte de las 
murallas por estar maltratadas...». 11 La preocupación de los Gobernadores por 
mantener en buenas condiciones y mejorar el fuerte continuó durante las ul¬ 
timas décadas del siglo XVIL En el año 1683 el Gobernador don Gaspar 
Martínez de Andino recomendaba aí Rey que se rehiciera el fuerte de San 
Gerónimo, y para acometer las obras necesarias solicitaba una subvención con 
cargo a los fondos de México. 12 El Gobernador Arredondo en 1692 informa 
que está resuelto a construir un foso en el fuerte de San Gerónimo de treim 
ticuatro brazas y media de largo y dieciocho pies de ancho, por haberle pare¬ 
cido muy conveniente el aislarle por la gran importancia de su situación.*. 33 

Durante el siglo XVIII San Jerónimo fue objeto de nuevas e importantes 
reparaciones y alteraciones, principalmente a fines de la centuria, época en 
que España emprendió grandes obras en el sistema de fortificaciones de San 



11 A,G.L, Santo Domingo, Legajo 156, Ramo 3°. 

12 AG.I., Santo Domingo, Legajo 157, Ramo 4 o . 

13 A.G.I., Santo Domingo, Legajo 160* 
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le asegure de las mareas y marejadas del norte». Los planos para el fuerte 
fueron aprobados por el Rey Carlos IV en Real Orden de 30 de octubre de 
1791. Para la construcción de la plaza baja fue necesario «el desmonte de 
una cantera cerrada de buena piedra». La piedra fue usada para la misma 
obra. 14 A su vez, la Junta de Defensa de Indias, reunida en Madrid el 30 de 
septiembre de 1794 acordó cerrar la entrada del Boquerón e impedir la entrada 
del enemigo a la ensenada que precede al Puente de San Antonio. «.. + Que se 
cierre con escollera y pilotes el paso de aquel pues pudiéndose verificar por un 
ojo solamente, quedará intransitable con esta preocupación, y frustrará las ideas 
del invasor aun cuando hubiese vencido los obstáculos del Boquerón.» l " 

Encomendadas las obras al ingeniero militar don Ignacio Mascaró y Ho¬ 
mar, la obra quedó concluida en 1796, precisamente un año antes del gtan ata¬ 
que inglés a San Juan. 

El ingeniero militar Felipe Ramírez: describía en 1796 con lujo de deta¬ 
lles el área del Boquerón y las obras de reedificación que se acababan de rea¬ 
lizar en el fuerte: 

«El Boquerón, por donde se comunica la mar del norte con el caño de San 
Antonio hasta el Puerto, es otro de los puntos que en todos tiempos han dado 
cuidado a los defensores de esta Plaza, y superioridad, el fuerte llamado de San 
Gerónimo, sobre el islote que está en so entrada, en el que, bien servida su arti¬ 
llería, puede depositarse la confianza de una vigorosa oposición contra los inten¬ 
tos que emprenda el enemigo por esta parte. 

El Boquerón, que tiene ochenta varas de ancho hasta el islote arrimado a la 
punta del Condado, es navegable, pero la ensenada que sigue del mismo nom¬ 
bre, lo es sólo por un preciso canal basta el Puente de San Antonio^ y fuera 
de él, ni aun las canoas encuentran fondo suficiente, a menos que un práctico 
consumado los dirija.*> 

«El Fuerte de San Gerónimo, con los siete cañones de su Batería y algún otro 
que puede ponerse a barbeta por el norte y sur, presta una oposición, que puede 
obligar al enemigo a retirarse, pues no le ha de ser tan fácil forzar un paso de 
difícil acceso, encontrando una resistencia vigorosa que ha de contrarrestar. Esta 
batería está dispuesta de suerte que los cuatro cañones del Este defiendan la 
entrada del Boquerón, y punta del Condado, y los tres del Sur pueden servir 


14 National Archives, Washington; D.C. — R.G. 186, 

15 Ibíd. 
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para disputar el paso del Puente de San Antonio, batiendo el mismo tiempo 
toda la campaña por aquella parte, contra las invasiones de tierra,» 

«Al nivel de la plaza baja, en los parajes donde empiezan las subidas de las 
rampas, se ha dispuesto explanadas para colocar cañones, en caso necesario; por 
el Norte se defenderá (ayudando los que pueden estar a barbeta en la Batería 
aba) la pequeña Playa y ensenada de las Zalemas, basta la punta del Escambrón, 
y Canal de Jorge; y por el Sur la ensenada e inmediaciones del Puente de San 
Antonio,» 

«La longitud que ocupan las rampas por uno y otro lado, tendrán en la parte 
superior un parapeto atronerado, con su correspondiente Banqueta para la fusi¬ 
lería, y la Gola tendrá el mismo parapeto con su estacada, y rastrillo a la entrada 
del Puente por donde se comunica el mar, dejando aislada la Batería con sólo el 
preciso paso de éste,» 16 

En 1797, con motivo de k guerra entre España e Inglaterra, se presentó, 
frente a las costas de Puerto Rico, una poderosa escuadra inglesa, bajo el 
mando del General Sir Ralph Abercromby* Esta escuadra, compuesta de unos 
sesenta buques y una fuerza de más de tres mil hombres de desembarco, forma¬ 
ba parte de la flota inglesa que mandaba el Almirante Sir Hcnry Harvey* El 
Gobernador de Puerto Rico don Ramón de Castro, prevenido ya de la posi¬ 
bilidad del ataque ingles, había organizado la defensa de la Isla, cuya guarnición 
y sistema de fortificaciones se encontraba, por primera vez en la historia, en 
condiciones de resistir un ataque* Los invasores desembarcaron el 18 de abril 
en la playa de Cangrejos y se movieron rápidamente hacia el extremo del Con¬ 
dado, sohre el Boquerón, y hacia la colina del Olimpo (actual Miramar), con 
el propósito de lanzar un ataque simultáneo sobre San Jerónimo y el fortín 
de San Antonio, bastiones que se hallaban, bajo el mando de los coroneles don 
Teodomlro del Toro y don Ignacio Mascare y Homar, respectivamente. Resde 
sus posiciones, al otro lado de la laguna, la artillería inglesa inició un fuerte 
ataque contra ambos fuertes. 

Junto a las tropas españolas y puertorriqueñas que componían la gU&fpT 
don de San Jerónimo, se encontraban los marinos de los buques corsarios 
franceses «L’Espíége» y «Le Triomphant», surtos en el puerto a la llegada de 
la armada enemiga, y los que, por ser Francia aliada de España, pidieron ser 
incorporados a la defenda de la plaza* Los franceses, bajo el mando de los 






Capitanes Antonio Daubón y M, Barón, izaron su bandera nacional en el fner^ 
te; esto dio motivo a que el General Abercromby enviara al Gobernador de 
Castro una nota, concebida en sentido irónico, preguntándole sí los invasores 
peleaban contra España o contra Francia, FJ Gobernador le respondió con las 
siguientes palabras: 

«—la estrecha alianza de la República Francesa con la nación española 
me hizo condescender a permitir que un corto número de ciudadanos franceses, 
que sirven voluntariamente a mis órdenes, el uso de su pabellón en el puesto 
que les be señalado, permaneciendo en el sitio de preferencia el español, que 
V,E. habrá visto en los otros castillos; pero sin embargo, para absolver dudas 
que en cualquier concepto puedan ofender el honor de las armas españolas, 
mandaré luego que se reciba la contestación de V.E v que se arríe el pabellón 
francés, a fin de que no dude de que con quien se han de entender es con el 
Brigadier de los Reales Ejércitos de S.MG. don Ramón de Castro, gobernador 
y Capitán General de la Plaza de la Isla de Puerto Rico.» Lj 

Desde el fuerte de San Jerónimo el Gobernador de Castro fue testigo de 
la heroica acción del miliciano puertorriqueño Francisco Díaz, quien junto 
a otros compañeros, desembarcó sorpresivamente junto a una batería enemiga 
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17 Zapatero, Juan M. — La Guerra del Caribe en el Siglo xviil Instituto de Cultura Puertorri 
quena, San Juan, 1964, p. 4Ó2 r 
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que se estaba construyendo a la orilla de la laguna, logrando destruirla y 
capturar a un capitán y trece soldados ingleses. 

La artillería inglesa emplazada en la colína del Olimpo mantuvo un fuego 
constante, ocasionando grandes daños a San Jerónimo, cuyo comandante, don 







Teodomiro del Toro, defendió con gran valor y decisión* Una de las bombas 
enemigas hizo blanco en el cuerpo de guardia matando a varios de los defen¬ 
sores e hiriendo a otros. En vista del daño causado, para evitar nuevos destro¬ 
zos, del Toro ordenó que se cubrieran de arena las azoteas del fuerte, que sin 
interrupción siguió haciendo fuego contra las posiciones inglesas* Uno de los 
milicianos adscritos a San Jerónimo, don Domingo Duran, lanzó una bomba 
con tan buena puntería que cayó en un depósito de municiones de los ingleses, 
volándolo y ocasionando un incendio y otros graves daños en el campamento 
enemigo. 

Los ingleses tantearon la posibilidad de atacar por mar el fuerte de San 
Jerónimo, y al efecto despacharon varias fragatas que, al intentar acercarse al 
bastión, fueron rechazadas por el fuego de artillería, viéndose el enemigo obli¬ 
gado a abandonar sus propósitos antes de que los defensores tuviesen necesidad 
de disponer los hornillos para preparar las balas incendiarias que iban a dispa¬ 
rarse en caso de que las fragatas se pusieran a tiro* 

En la defensa del fuerte de San Jerónimo, así como en la acción de las 
partidas volantes que hostigaban continuamente al enemigo, se distinguieron 
los hermanos puertorriqueños José y Andrés Vízcarrondo* 

Luego de trece días de asedio, dándose cuenta Abercromby de que era 
imposible forzar el paso de entrada a la ciudad, y temiendo que le cortaran 
la retirada las partidas de milicianos que cada vez en mayor número llegaban 
del interior de la isla, y se concentraban en Hato Rey, decidió súbitamente 
levantar el sitio y el día l.° de mayo realizó el reembarque de sus tropas en 
forma precipitada, dejando abandonado parte de su equipo militar. Al día 
siguiente se hacía a la vela la flota inglesa, mientras el pueblo puertorriqueño, 
entre repiques de campanas, celebraba, con júbilo el triunfo alcanzado sobre 
los invasores, 

A consecuencia del intenso bombardeo a que estuvo sometido, el fuerte 
de San Jerónimo quedó prácticamente en ruinas. En un informe al Goberna¬ 
dor, el Coronel Mascaré decía que el bastión, «salvo en el frente de la dudad, 
no ofrecía a la vísta otra cosa que escombros». Poco tiempo después se inició 
su reconstrucción que quedó terminada en 1799* En esta reconstrucción no se 
alteró su trazado anterior* 

A mediados del siglo XIX se realizaron otras obras en el fuerte, parti¬ 
cularmente en la parte ocupada por el oficial a cargo del mismo. Sobre la 
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azotea de la sala de armas se construyó una casa de madera, de estilo morisco, 
que desde entonces habría de ocupar, como su residencia, el comandante del 
fuerte, 

A fines del mismo siglo, y a causa de la tirantez de relaciones existentes 
entre España y Estados Unidos por motivo de la situación cubana, el fuerte 
fue artillado con cañones de tipo moderno, que giraban sobre ruedas de acero* 
Estos nuevos elementos de defensa no llegaron a utilizarse, sin embargo, en 
todo el transcurso de la Guerra Hispanoamericana (1898), pues el armisticio 
sobrevino sin que hubiera habido ninguna acción de guerra en las inmedia¬ 
ciones de San Jerónimo- Al igual que todas las demás fortificaciones de San 
Juan, el fuerte pasó a ser propiedad del Ejército de los Estados Unidos, que 
ínstalo en él una pequeña estación de radío. La casona de madera, destruida 
en 1899 por el ciclón de San Ciríaco, fue reconstruida. 


Casa de madera 
que había sobre 
el Fuerte de San 
Jerónimo en el 
siglo XIX. 














Una ley aprobada en 1921 por el Congreso de los Estados Unidos anto¬ 
mó al Secretario de la Marina a ceder el fuerte y los terrenos adyacentes, por 
un término de 999 años, a un oficial retirado de la Marina norteamericana. 
En el año 1942 el gobierno de Puerto Rico adquirió el fuerte con sus terrenos 
para construir en ellos el Hotel Caribc-Hilton, Destruida la vieja casa de 
madera, el fuerte quedó bajo la custodia del Gobierno Municipal de San Juan 
hasta el año de 1956, en que fue transferido al Instituto de Cultura Puerto¬ 
rriqueña, Reconociendo el destacado papel desempeñado por el fuerte en la 
historia militar de Puerto Rico y su valor como ejemplo de nuestra arquitec¬ 
tura castrense, el Instituto lo restauró y habilitó devolviéndolo a nuestro pueblo 
convertido en Musco de la Historia militar y naval de Puerto Rico. 

Los objetos y documentos que en sus diversas salas se exponen, ilustran 
el desarrollo de la actividad militar en Puerto Rico y los constantes esfuerzos 
realizados durante cuatro siglos para defender la Isla de la invasión extranjera. 








Sala principal de Exposiciones. 
Fuerte de San Jerónimo.' 
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SALA CENTRAL 


En la Sala Central, antigua Sala de Armas del fuerte, una exposición de 
banderas, uniformes, armas, grabados, documentos y otros objetos, ofrece una 
visión de conjunto de los cinco grandes momentos de la historia militar de 
Puerto Rico: (1) Guerra entre los conquistadores españoles y los indios 
(1511); (2) Ataques de Drake y Cumberland a San Juan (1595 y 1598); 
(3) Ataque holandés (1625); (4) Ultimo ataque inglés a San Juan (1797) 
y (5) Guerra Hispanoamericana (1898), 


Aspecto de la Sala de Exposición. 
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GUERRA ENTRE LOS CONQUISTADORES ESPAÑOLES Y LOS 
INDIOS TAINOS DE PUERTO RICO Y LOS CARIBES DE LAS 
ANTILLAS MENORES 

Los indios tainos que habitaban Puerto Rico para la época de la conquista 
de la isla por don Juan Ponce de León (1508) acogieron con hospitalidad 
a los españoles pero al establecerse el sistema de encomiendas y verse los 
indios privados de su libertad, cambiaron su actitud pacífica y comenzaron a 
luchar contra los invasores de su tierra. Como creían que los conquistadores 
eran seres divinos, decidieron probar si eran o no mortales. Uno de los prin¬ 
cipales caciques de la isla, el cacique Urayoan, hizo que algunos de sus gue¬ 
rreros sujetaran a la fuerza bajo el agua del río de Añasco al joven Diego 
Salcedo, y al ver que se había ahogado, y comprobar así que los conquistadores 
eran mortales, se inició, en el año 1511, la rebelión general en la isla. Nume¬ 
rosos españoles fueron muertos en sus estancias y el poblado de Sotomayor, 
atacado de improviso, quedó reducido a cenizas. .Los sobrevivientes se concen¬ 
traron en Caparra, desde donde Ponce de León, inició la contraofensiva, li¬ 
brándose tres batallas — una junto al río Yauco, la segunda cerca del Cule¬ 
brinas y la tercera en la región de Yahueca (Mayagüez-Añasco) que dio la 
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victoria definitiva a los españoles, dispersándose las fuerzas indígenas* En 
esta última batalla un arcabucero dio muerte al Cacique principal y líder de 
la revuelta, Agueybana IL Desde entonces la resistencia indígena se fragmentó, 
reduciéndose a algunos núcleos aislados en puntos dispersos de la Isla* 

Aunque la resistencia de los indios tainos, por varias razones desapareció 
pronto, los conquistadores españoles tuvieron que seguir enfrentándose a los 
esporádicos ataques de los indios caribes, que desde las islas de Guadalupe, 


Rodela o escudo. Siglo xvi. 

Ballesta, 

Arco y flechas. 

Hacha de piedra con mango de madera. 











Martinica, Dominica, Barbados, Santa Cruz y Vieques realizaban incursiones 
contra Puerto Rico, atacando sorpresivamente los poblados y las haciendas si¬ 
tuadas junto a las costas de la isla, especialmente las del este. El mismo centro 
de la colonización española. Caparra, fue atacada y quemada por los caribes 
en 1513, y lo mismo ocurrió a los ingenios establecidos junto a los ríos Loíza, 
Daguao y Guayama, y a las estancias ubicadas junto al río Bayamón. 

Las armas principales de los indios tainos eran el arco y la flecha. A és¬ 
tas ponían puntas de caracol o de madera endurecida al fuego y espinas de 
pescado. Otra de sus armas era la macana, especie de espada larga hecha de du¬ 
ra madera de palma. Hábilmente manejada por nuestros indios, sus efectos eran 
de ordinario fatales. También usaban el hacha de piedra con mango de 
madera. 

Los caribes hacían uso de estas mismas armas, pero sus arcos eran más 
grandes y fuertes que el de los tainos y a sus flechas untaban una sustancia 
venenosa que convertía la más mínima herida con flecha, en una herida mor¬ 
tal. Ni los tainos ni los caribes usaron armas defensivas* 

Los conquistadores españoles utilizaron armas blancas y armas de fuego 
en sus luchas contra los indios* Las principales armas blancas eran la espada 
y las lanzas. En segundo lugar venía la ballesta, utilizada para lanzar pode¬ 
rosos dardos con puntas de acero. Las armas de fuego que emplearon fueron 
las más primitivas, pues fue precisamente para esta época que se comenzaban 
a usar las mismas en Europa* En las guerras contra los indios se utilizó el 
arcabuz y pequeños cañones de mano que manejaban jinetes desde la cabal¬ 
gadura* Otro elemento ofensivo empleado por los españoles contra los indios, 
de gran impacto psicológico, fueron los perros. Uno de estos perros, llamado 
Becerrillo, se distinguió notablemente en las guerras contra los indios caribes* 

En contraste con los indios, los españoles poseían además buenas armas 
defensivas. Entre ellas figuraban las corazas o petos de acero, cuero y algodón; 
los morriones o cascos y los escudos también de acero. 

La superioridad de las armas españolas se impuso en las guerras de con¬ 
quista y los indios fueron subyugados. Gradualmente desaparecieron como 
grupo cultural, no sin antes fundirse con los conquistadores y dejar sus huellas 
imperecederas en el tipo físico y la cultura de los puertorriqueños de hoy. 
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ATAQUES DE SIR FRANCIS DRAKE (1595) Y EL 
CONDE DE CUMBERLAND (1598) 


Desde los primeros años de su colonización, Puerto Rico sufrió ataques 
e invasiones de países enemigos de España. En el año de 1595 fondeó en el 
puerto de San Juan un galeón de la flota de Tierra Firme que por necesitar 
de reparaciones urgentes tuvo que desviarse de su ruta. El galeón se dirigía 
a España con un tesoro de dos millones de pesos en oro y plata, caudal que 
fue depositado en la torre de La Fortaleza, mientras se reparaba el buque. 
Enterado del hecho, y con el propósito de capturar el tesoro, dirigióse hada 
Puerto Rico el corsario inglés Sir Francis Drake al mando de una flota de 
veintitrés naves con una fuerza de más de 3,000 hombres de desembarco. 
Apercibido de antemano de las intenciones de Drake, el Gobernador de Puerto 
Rico don Pedro Suárez Coronel inició rápidamente los preparativos para la 
defensa de la plaza. En apoyo de las fuerzas de tierra contaba con los buques 
de una flota mandada por don Tello de Guzmán, que había llegado de España 
para recoger el tesoro. 

El 22 de noviembre de 1595, al presentarse frente a la ciudad la armada 
inglesa, que contaba con el Dejiance, el Elizabeth y otros imponentes buques 
de guerra, ya estaban listas, para repeler el ataque las fuerzas defensoras, y 
distribuidas y emplazadas en los posibles lugares de desembarco las pocas pie¬ 
zas de artillería con que contaba la plaza.’La flota inglesa ancló cerca de la 
ensenada del Cabrón (hoy Escambrón) e hizo amagos de proceder al desem¬ 
barco, pero le obligó a levar anclas y a retirarse mar afuera el fuego de los 
cañones, emplazados en la caleta del Escambrón y en el fuerte del Boquerón 
(más tarde, llamado de San Jerónimo), que mandaba el capitán don Pedro 
Vázquez. Uno de los disparos hizo blanco en el buque insignia de Drake 






Sir John Hawkins 
Grabado inglés 
de la época. 



Carga de 
culebrina* 
Siglo xvir. 


dando muerte a tres de sus capitanes en el momento en que se sentaban con 
el a la mesa. El célebre Sir John HawkinSj pariente y protector de Drake mu¬ 
rió durante el asedio, y algunos cronistas dicen que su muerte fue onsecuencia 
de las heridas recibidas en esta ocasión* 1 



1 Ln su obra La Dragontea, Lope de Vega relata la muerte de los capitanes ingleses en los si¬ 
guientes versos: 

«Cenando estaba un Anglo Caballero 
que de teniente al General servía 
vio la luz desde el puerto un artillero 
y a ia mesa indinó la puntería: 

Ja vela, el blanco, el Norte y el lucero 
de aquella noche a su postrero día 
la bala ardiente acierta de tal suerte 
que quince y él cenaron con la muerte. 

La mesa, los manjares, los criados, 
el dueño y todo junto fue al infierno, 
donde no les faltaron convidados 
en otra nave de tormento eterno. 

Vuelan los platos y los bien cargados 
frascos de Gandía, Rhin, Griego y Palermo 
hasta la sal vertió, por el agüero... 
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La flota inglesa 
entrando a la 
bahía de San 
Juan. Grabado de 
la época. 


Percatándose Drake de que era imposible desembarcar por el Escarabrón, 
dirigió la flota basta la proximidad de la Isla de Cabras, aunque fuera del 
alcance de la artillería deí Morro. Mientras tanto los defensores de la ciudad, 
para obstruir el paso a las naves enemigas, hundían, en el canal de entrada al 
puerto, dos buques de la flota de Tierra Firme. En la noche del 23 Drake envió 
veinticinco lanchas de desembarco, tripuladas por cincuenta hombres cada una, 
bajo el mando de Sir Thomas Raskerville. Las lanchas lograron penetrar en el 
puerto e incendiar dos de las fragatas españolas, con el resultado de que el res¬ 
plandor del incendio permitió a las fuerzas defensoras destacadas en el Morro y 
otros puntos de la costa ver claramente las lanchas inglesas y dispararles con 
éxito t logrando hundir varias de ellas. En vista de este fracaso y de la imposi¬ 
bilidad de efectuar el desembarco, el día 25 la flota de Drake se alejó hada el 
oeste, pero antes de abandonar las aguas de Puerto Rico permaneció algunos 
días cerca de las costas de San Germán, reparando los daños sufridos. Dirigióse 
luego hada la Costa Fírme, donde saqueó e incendió las ciudades de Santa Mar¬ 
ta y Nombre de Dios. De allí enfiló hacia Portobelo, en cuya bahía falleció 
Drake, a causa de viejas dolencias y afectado por la derrota sufrida en Puerto 
Rico. 
































t 


# 


i 


I 



La reina Isabel de Inglaterra, deseosa de vengar la derrota sufrida por Drake 
y Hawkíns en Puerto Rico, ordenó a su favorito Sir George Clifford, Conde de 
Cumberland, que atacase la isla y tomara posesión de ella para Inglaterra, En cum¬ 
plimiento de estas órdenes, en 1598, el Conde de Cumberland reunió una flota de 
veinte naves, con una fuerza de cuatro mil hombres de desembarco y se dirigió a 
Puerto Rico. El buque insignia, el «Scourge of Malice» desplazaba ochocientas to¬ 
neladas y era una de las naves más poderosas de la época. 

La flota se presentó frente a San Juan el 16 de junto. Al día siguiente de¬ 
sembarcaban sus hombres en la ensenada de Cangrejos (hoy Santurce) y desde este 
punto iniciaron la marcha hada la dudad, llegando basta el extremo del Conda¬ 
do, con el propósito de cruzar el brazo de mar que en este lugar separa la ísleta 
de la isla mayor. El intento fue frustrado por la artillería emplazada en el fuerte 
del Boquerón (San Jerónimo) y en el de San Antonio, que custodiaba la puerta 
del Puente del agua (hoy de San Antonio). El puente, que era de madera, fue vo¬ 
lado por los defensores. En el intento de vadear el canal estuvieron a punto de 
ahogarse muchos ingleses, entre ellos el propio Cumberland, a quien estorbaba el 
peso de su armadura. 


La flota inglesa en 
San Juan de 
Puerto Rico, 1598. 
Grabado de la época. 
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Grabado inglés 
de la época 
representando el 
triunfo del Conde 
de Cumberland 
sobre la dudad 
de San Juan. 
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Dándose cuenta el Conde de Cumherland de que no le era posible forzar 
la entrada a la isleta por esta parte, ordenó un desembarco por la playa del 
Escambron, intento que fue efectuado con éxito, pues los defensores del Bo¬ 
querón y del puente, cogidos entre dos fuegos tuvieron que abandonar sus pues¬ 
tos y replegarse hacia la ciudad* 

En vísta de la situación y de que la ciudad carecía de otras defensas por 
la parte oriental, el Gobernador don Antonio de Mosquera se refugió con la 
guarnición y gran número de vecinos en el Castillo del Morro. Los ingleses 
ocuparon la Fortaleza y el resto de la dudad, e inmediatamente pusieron sitio 
al Castillo del Morro, atacándole fuertemente con su, artillería. A los pocos días 
el Gobernador rendía la plaza, y poco después entraba la flota inglesa en el 
puerto de San Juan y los invasores tomaban posesión formal de la Isla a nom¬ 
bre de Su Majestad Británica* Los vecinos del interior de la isla, sin embargo, 
se mantuvieron dispuestos a seguir luchando contra los invasores* 


Los soldados 
ingleses en San 
Juan según un 
grabado de la 
época. 
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El propósito de Inglaterra de convertir a Puerto Rico en una de sus bases de 
operaciones en la zona del Caribe habría de malograrse en la forma más inespera¬ 
da. A las pocas semanas de la ocupación inglesa brotó entre las tropas invasoras 
una terrible epidemia de disentería que ocasionó la muerte a centenares de solda¬ 
dos. Viendo sus tropas diezmadas de esta manera, y temiendo un ataque de los ve¬ 
cinos del interior de la Isla, el Conde de Cumberland decidió abandonar Puerto 
Rico, cosa que hizo con parte de sus tropas, no sin antes apoderarse de todos los 
cañones de la plaza y de saquear la ciudad, especialmente la Catedral, de la que 
se llevó las campanas, el órgano y los vasos sagrados. La ciudad quedó bajo el man¬ 
do del vicealmirante, Sir John Barkley, quien viendo que la epidemia progresaba y 
los vecinos del interior se preparaban para contraatacar, abandonó la isla con el 
resto de las tropas inglesas a principios de septiembre. La ciudad sólo había perma¬ 
necido algunos meses bajo el dominio inglés. 


Soldado español 
del siglo xvi. 



Exposición relacionada con los ataques 
ingleses de 1595 y 1598. Armas de la época. 
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La flota inglesa 
entrando a la 
bahía de San 
Juan. Grabado de 
la época. 


Percatándose Drake de que era imposible desembarcar por el Escambrón, 
dirigió la flota hasta la proximidad de la Isla de Cabras, aunque fuera del 
alcance de la artillería del Morro. Mientras tanto los defensores de la ciudad, 
para obstruir el paso a las naves enemigas, hundían, en el canal de entrada al 
puerto, dos buques de la flota de Tierra Firme. En la noche del 23 Drake envió 
veinticinco lanchas de desembarco, tripuladas por cincuenta hombres cada una, 
bajo el mando de Sir Thomas Baskerville. Las lanchas lograron penetrar en el 
puerto e incendiar dos de las fragatas españolas, con el resultado de que el res¬ 
plandor del incendio permitió a las fuerzas defensoras destacadas en el Morro y 
otros puntos de la costa ver claramente las lanchas inglesas y dispararles con 
éxito, logrando hundir varias de ellas. En vista de este fracaso y de la imposi¬ 
bilidad de efectuar el desembarco, el día 25 la flota de Drake se alejó hacia el 
oeste, pero antes de abandonar las aguas de Puerto Rico permaneció algunos 
días cerca de las costas de San Germán, reparando los daños sufridos. Dirigióse 
luego hacia la Costa Firme, donde saqueó e incendió las ciudades de Santa Mar¬ 
ta y Nombre de Dios. De allí enfiló hacia Portobelo, en cuya bahía falleció 
Drake, a causa de viejas dolencias y afectado por la derrota sufrida en Puerto 
Rico. 






























San Juan de Puerto Rico hacia 1625, 
Grabado por Schenk. 
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EL ATAQUE HOLANDES A SAN JUAN —1625 


La dudad de San 
Juan durante el 
ataque holandés 
de 1625* Grabado 
holandés* 


Las prolongadas guerras entre España y los Países Bajos (hoy Holanda 
y Bélgica) repereutieron en América, y, como era natural, en Pucrto Rico, 
que era una de las posesiones españolas más codiciadas por los enemigos de 
España. Así, el 25 de septiembre de 1625 aparecía frente a la dudad de San 
Juan una flota holandesa de diecisiete naves. La comandaba el general Balduíno 
Hendricksz, 1 burgomaestre de Edarn. 

Gobernaba entonces la isla don Juan de Raro, quien, aunque tomó las 
medidas adecuadas para la defensa, ante ataque tan inesperado no pudo impedir 
que la flota enemiga entrara al puerto desafiando los disparos hechos por la artille¬ 
ría de! Morro. Al iniciar los atacantes el desembarco por el sur de la isleta, el 
Gobernador de Haro se retiró con, la guarnición y gran parte de los vecinos al 
Castillo del Morro. Los holandeses ocuparon rápidamente la Fortaleza, la Casa 
Blanca y el resto de la ciudad. 


1 Los antiguos cronistas españoles lo llamaban Boudoyno Henríco. 















El día 27 los invasores pusieron sitio al Castillo del Morro, al que trata¬ 
ron de aislar por completo, procurando cortar todas sus comunicaciones con 
el resto de la Isla. Su propósito se vio frustrado, pues canoas ligeras proce¬ 
dentes de Bayamón, desafiando el bloqueo, lograron atravesar varias veces la 
bahía para traer alimentos a los sitiados. Una petición del general Balduíno Hen- 
dricksz al Gobernador de Haro para que rindiera el Castillo fue enérgicamente 
rechazada. 


La retirada de los 
holandeses de 
San Juan. Oleo 
de Gaxes 
existente en el 
Museo del Prado. 
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La guarnición del Morro no se limitó a resistir. Durante los días que 
siguieron, columnas de soldados bajo el mando de los capitanes don Juan de 
Amézquita y don Andrés Botello, realizaron salidas del Castillo, batiéndose con 
los sitiadores y ocasionándoles gran daño. El Capitán Amézquita, al frente de cin¬ 
cuenta hombres asaltó una trinchera enemiga y en un duelo a espada dio muer¬ 
te al capitán holandés Vsell. 1 En ocasión posterior Botello ocupó varias lanchas 
enemigas y tomó por asalto el fuerte del Cañuelo, en plena bahía, que había sido 
ocupado por los holandeses. 

En vista de la situación el general Hendricksz envió al Gobernador de 
Haro una nueva nota intimándole la rendición de la ciudad bajo la amenaza 
de incendiar la ciudad si no capitulaba. El Gobernador de Haro, valientemente, 
le respondió con la siguiente carta: 

«Señor: He visto el papel que me ha escrito, y si todo el poder 
que queda en Holanda estuviera hoy en Puerto Rico, lo estima¬ 
ría en mucho, para que viera el valor de los españoles. Si que¬ 
maren el lugar, valor tienen los vecinos para hacer otras casas, 
porque les queda la madera en el monte y los materiales en la 
tierra. Hoy estoy en la Fuerza con la gente que me basta para 
quemar a toda la suya. No escriba más papeles, que no contes¬ 
taré a ellos. Esta es mi respuesta. Haga lo que le pareciere. 

Castillo de San Felipe del Morro, 
a 21 de octubre de 1625 

Juan de Haro» 

Soldado español 
del siglo xvii. 
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1 Nuestro cronista, Fray Iñigo Abbad en su Historia de Puerto Rico, San Juan, 1866, 
dice equivocadamente, que el duelo fue con el propio General Hendricksz. 














Ante esta férrea negativa a rendir el Castillo, el general invasor cumplió 
su palabra, y los holandeses procedieron al saqueo de la ciudad, pero su acti¬ 
vidad duró poco, pues una nueva salida de los defensores del Morro, coman¬ 
dados por Amézquita, coordinada por un ataque a la retaguardia holandesa por 
milicianos mandados por Eotello, obligaron a los invasores a levantar el sitio y 
reembarcarse precipitadamente, no sin antes robarse las campanas de la Catedral, 
y poner fuego a la ciudad, ocasionando la destrucción de los archivos civiles y 



Plano holandés de San Juan - 1625 . 

Biblioteca de París, 












1 Este último hecho fue inmortalizado por Lope de Vega en su obra Laurel de Apolo, en los versos 
que dicen: 

Y siempre dulce tu memoria sea, 

Generoso prelado, 

Doctísimo Bernardo de Balbuena. 

Tenías tú el cayado 

De Puerto Rico cuando el fiero Enrique 
Holandés rebelado, 

Robó tu librería, 

Pero tu ingenio no, que no podía. 


Exposición 
relacionada con el 
ataque holandés 
de 1625. Armas 
de la época, 


eclesiásticos y de la rica biblioteca del obispo Bernardo de Balbuena. 1 A pesar de 
que la artillería del Morro trató de impedir la salida de las naves holandesas, 
éstas lograron escapar del puerto, con excepción de una que quedó encallada. Era 
el 2 de noviembre de 1625. 

El triunfo de los defensores de Puerto Rico bajo el mando del Gobernador 
don Juan de Haro, significó un gran triunfo militar, ya que las fuerzas ene¬ 
migas eran muy superiores en número y armas y la ciudad carecía del cinturón de 
murallas con que posteriormente fuera protegida. 
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Vista de la ciudad de San Juan durante el ataque inglés 
de 1797. Grabado que copia un óleo de José Campeche. 
Iglesia de San José, San Juan. 












Bandolera 
de cuero. 
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ULTIMO ATAQUE INGLES A PUERTO RICO—1797 


En el año de 1797, estando España en guerra contra Inglaterra, una 
poderosa escuadra mandada por el almirante Sir Henry Harvey salió de Ingla¬ 
terra hada el mar de las Antillas, con el propósito de atacar las posesiones 
españolas. El 16 de febrero del mismo año la flota atacaba y ocupaba la Isla 
de Trinidad, Tomando posesión de ella para Inglaterra. Al tener noticia de este 
acontecimiento y de que la flota de Harvey se dirigía a Puerto Rico con idéntico 
fin, el Gobernador don Ramón de Castro se aprestó a la organización de la 


defensa de la Isla, cuyas fortificaciones y guarnición eran —por primera vez 
en la historia militar de Puerto Rico— capaces de resistir con éxito un pode¬ 
roso ataque. Para esta época ya se habían terminado las obras del Castillo de 
San Cristóbal y las del cinturón de murallas que rodeaba a la ciudad, defensas 
que, junto con el Castillo del Morro, hacían de San Juan la segunda plaza fuer¬ 
te de América. 



Soldado del regimiento 
fijo de Puerto Rico. 

Dibujo de la época. 

Archivo General de 39 

Indias, Sevilla. 








El 17 de abril aparecía frente a la ciudad la flota inglesa, integrada por 
sesenta buques y una fuerza de unos seis mil hombres. Comandaba el ejército 
invasor el general Sir Ralph Abercromby, quien, reconociendo que le sería muy 
difícil forzar la entrada a la bahía desafiando la artillería del Morro, ordenó ha¬ 
cer el desembarco por un punto de la playa de Cangrejos (hoy Santurce), 
De allí movió a sus hombres hacia la laguna del Condado, dirigiendo parte de 
las tropas hacia la punta del Condado y el resto hacia la colina del Olim¬ 
po (Miramar). El propósito de Abercromby era ocupar el pequeño fortín de San 
Antonio, que defendía la entrada a la ciudad por el Puente del Agua, pero los 
defensores de este lugar, mandados por el Coronel don Ignacio Mascaró y Homar, 
procedieron a volar el puente, y tanto desde San Antonio como desde el fuerte 
de San Jerónimo del Boquerón (que mandaba el coronel don Teodomiro del Toro) 
se sostuvo con los invasores un fuerte y prolongado duelo de artillería. 
Mientras tanto, otros contingentes ingleses habían ocupado el puente de Martín 
Peña para impedir que milicianos y voluntarios del interior acudieran a unirse a los 
defensores de la Capital. 

40 


Exposición sobre 
el ataque inglés 
de 1797. Armas y 
otros objetos de 
la época. 


Don Diego de 
Carvajal, 
óleo por José 
Campeche. 


















































El día 30 de abril los milicianos del interior atacaron la retaguardia de 
los ingleses en Hato Rey, junto al puente de Martín Peña, ocasionándoles gran¬ 
des pérdidas. En estos encuentros se distinguió por su valor el puertorriqueño 

Pepe Díaz, quien resultó muerto en la lucha. Su heroísmo quedó inmortalizado en 
una copla que dice: 

«En el Puente de Martín Peña, mataron a Pepe Díaz, 
el soldado mas valiente, que el Rey de España tenía.» 

Viendo los invasores ingleses que era imposible doblegar la tenaz resis¬ 
tencia de los fuertes de San Antonio y San Jerónimo, y temiendo que las 
fuerzas milicianas del interior, que cada día acudían en mayor número, le cor¬ 
taran la retirada, decidió súbitamente levantar el sitio, y el día 1 de mayo rea¬ 
lizó el reembarque de sus tropas en forma precipitada, dejando abandonado en 
tierra parte del equipo militar. La flota inglesa tuvo que retirarse en derrota y 
el pueblo puertorriqueño celebró con júbilo y entusiasmo el triunfo alcanzado so- 
bre un ejército tan poderoso. 




El Brigadier 
General don 
Ramón de 
Castro, defensor 
de Puerto Rico 
durante el ataque 
inglés. Oleo por 
José Campeche. 
Col. Marxuach. 


Miliciano negro 
de Puerto Rico. 
Dibujo de la 
época. Archivo 
General de 
Indias, Sevilla. 

















Escudo otorgado 
al Regimiento 
Fijo de la ciudad 
de San Juan 
después del 
triunfo contra los 
ingleses en 1797. 
Dibujo de la 
época. Archivo 
General de 
Indias. Sevilla. 



En recompensa al heroico comportamiento de los habitantes de la Isla du¬ 
rante el asedio inglés, el Rey Carlos IV les concedió varias gracias, y entre ellas 
el derecho de titular «muy noble y muy leal» a su ciudad Capital, y de orlar el escu¬ 
do de armas de San Juan con el mote: «Por su constancia, amor y fidelidad, es 
muy noble y muy leal esta ciudad». 
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Soldado español de Puerto 
(Finales del siglo xix.) 


fk v 

LA GUERRA HISPANOAMERICANA — 1898 

La tirantez de relación entre Estados Unidos y España ocasionada por 
la guerra de la independencia cubana, llegó a su culminación con motivo del 
hundimiento del acorazado norteamericano Maine, en la bahía de La Habana, 
y el 20 de abril de 1898 el Gobierno de Estados Unidos declaraba la guerra 
a España. 

Sabiendo que la guerra se extendería a la Isla, el Gobernador de Puerto 
Rico don Manuel Macías y Casado inició los preparativos para la defensa. El 
día 29 de abril unidades de la flota de guerra norteamericana iniciaron el blo¬ 
queo de la Isla, con el propósito de evitar que buques de la flota española traje¬ 
ran refuerzos militares. El 10 de mayo, desde el Castillo de San Cristóbal, se hizo 
el primer disparo de la guerra en Puerto Rico, contra uno de los buques de la 
escuadra norteamericana. Dos días después bombardeaba ésta la ciudad de San 
Juan, aunque causando muy poco daño. 

El 21 de julio el general Nelson Miles recibió órdenes de salir desde 
Rico ‘ Guantánamo, Cuba, para invadir a* Puerto Rico. Originalmente se había pro¬ 
yectado efectuar el desembarco de las tropas norteamericanas por Fajardo, pero 
Miles decidió hacerlo por el puerto de Guánica; lo que realizó casi sin resis¬ 
tencia, el día 25 de julio. Un reducido contingente de cerca de treinta hombres 
que defendió el puerto se retiró luego de cruzar algunos disparos con la pode¬ 
rosa fuerza invasora. 

Destacamentos españoles del Batallón Patria, que se encontraba en Yauco, 
salieron de este pueblo hacia Guánica con la intención de resistir el desembarco, 
pero al percatarse de la superioridad de las fuerzas norteamericanas, y luego 
de pedir refuerzos a Ponce, se replegaron de nuevo a Yauco, mientras avanza¬ 
ban en la misma dirección las tropas invasor as. Al mismo tiempo buques de 
la escuadra norteamericana se presentaban frente a Ponce, amenazando con 


45 














V 


bombardear la ciudad si no se rendía, cosa que hicieron las autoridades locales 
el 28 de julio, mientras las fuerzas españolas se retiraban. En Ponce emitió 
el General Miles su famosa proclama en que ofrecía libertad al pueblo de Puer¬ 
to Rico. 

Desde Ponce las fuerzas norteamericanas marcharon hacia el norte, por 
la carretera central, con el propósito de enfrentarse a las tropas españolas, que 
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El General 
Nelson Miles, 
comandante de 
las fuerzas 
norteamericanas 
durante la 
invasión de 
Puerto Rico. 


















hasta entonces habían rehusado batalla, con miras a concentrarse en la zona mon¬ 
tañosa del centro y detener desde allí el avance del ejército invasor hacia la Ca¬ 
pital. Otros contingentes norteamericanos desembarcaban por Arroyo y por Maya- 
güez, y en las alturas de Guamaní, en Cayey y en Coamo se libraban algunos 
combates. En este último pueblo cayeron heroicamente en acción los militares es¬ 
pañoles Rafael Martínez Illescas y Fruto López. 

Los españoles habían concentrado el grueso de sus tropas en las alturas 
del Asomante, cerca del pueblo de Aibonito, decidiendo dar allí el alto, al avan¬ 
ce de los invasores. El 11 de agosto se encontraban las fuerzas enemigas y 
daba comienzo el combate, que iba a durar pocas horas, pues en la misma fecha 
se recibió de Washington la noticia de que España y Estados Unidos habían fir¬ 
mado el Armisticio, y la orden de suspender las hostilidades. Las fuerzas espa¬ 
ñolas se retiraron a San Juan y los Gobiernos de España y Estados Unidos comen¬ 
zaron las conversaciones para llevar a efecto la evacuación de Puerto Rico por las 
fuerzas españolas. 



Bombardeo de la flota norteamericana a Guánica. 25 de julio de 1898. 
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Exposición relacionada con el ataque a 
Puerto Rico por las fuerzas norteamericanas 
durante la guerra Hispano-Americana. Armas 
de la época y otros objetos de la época. 


El día 16 de octubre embarcó para España el último de los gobernadores 
españoles de Puerto Rico, don Ricardo Macías y Casado, quedando como en¬ 
cargado del mando y de la evacuación de las tropas españolas el segundo cabo, 
general Ricardo Ortega y Diez. El 18 de octubre se efectuó la entrega oficial de 
la Isla al General John R. Brooke, enarbolándose en la Fortaleza y en los demás 
edificios públicos la bandera de los Estados Unidos. 

El Gobierno autonómico inaugurado en el año 1897, que tantos esfuerzos 
había costado obtener de España, fue suplantado, pocos meses después, por un 
gobierno militar, quedando Puerto Rico convertido en posesión de los Estados 
Unidos. 
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BANDERAS Y UNIFORMES 
USADOS EN PUERTO RICO 


En la Sala Central, en la exposición que presenta la historia de los 
grandes ataques de que fue objeto la plaza de San Juan de Puerto Rico, se des¬ 
pliegan las diferentes banderas reales y nacionales de España que flotaron sobre la 
Isla desde el momento de la Conquista hasta el ano 1898, en que, como resultado 
del Tratado de París, que puso fin a la Guerra Hispanoamericana, Puerto Rico fue 
cedido a los Estados Unidos. 

Junto a las banderas se exhiben maniquíes vestidos con los uniformes que 
en Puerto Rico usaron los soldados profesionales entre los siglos XVI y XIX. 
Son los siguientes; (1) Soldado de la Conquista (1508), con peto y morrión de 
acero. Lleva una de las armas características de la época: la alabarda. Junto a él 
figura el estandarte real de Castilla, enarbolado por Cristóbal Colón en el acto de 
toma de posesión de la Isla (19 de noviembre de 1493) y usado durante la Con¬ 
quista y la colonización hasta la ascensión al trono de España del rey Carlos I 
(V de Alemania) en 1517. (2) Soldado de la época de los ataques ingleses (1595- 
1598). En la indumentaria militar se retiene el casco de acero, pero como se usan 
cada vez más las armas de fuego, los soldados llevan una bandolera con cartuchos 
para las cargas de los arcabuces. La espada es de acero toledano. Para esta época 
flota sobre los castillos de Puerto Rico la bandera de la cruz de Borgoña, insignia 
de la Casa de Austria, familia reinante. (3) Soldado de Puerto Rico cuando el ata- 

4 

que holandés de 1625, Lleva chambergo de fieltro y bandolera de cuero con car¬ 
gas para mosquete. La espada flamígera es de la época. La bandera, de idéntico 
tema, presenta una versión más elaborada que la anterior. (4) Soldado profesional 
de los que defendieron a Puerto Rico en el año 1797, en ocasión del último gran 
ataque inglés a la Isla. El uniforme, diseñado para Puerto Rico, era muy similar 
a los que se estilaban en España y otros países europeos: se destacan la casaca 
y el tricornio. El arma principal era el fusil. La bandera es la que corresponde al 
reinado de Carlos IV, de la Casa de Borbón. En ella se combinan los escudos y 
los colores de la nueva dinastía con la insignia de la Casa de Austria. (5) Soldado 
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de Puerto Rico con el uniforme del Batallón Patria, que defendió la Isla cuando 
la invasión de las tropas norteamericanas (1898). Tanto el uniforme como el som¬ 
brero (de paja) están confeccionados en materiales adaptados al clima tropical. El 
arma principal es el rifle del tipo mauser. La bandera es la que desde el año 
1843 se estableció como insignia nacional de España y sus territorios de ultra¬ 
mar. Flotó en Puerto Rico hasta el día 17 de octubre de 1898. 






Soldado español de la época de los ataques 
de Drake y Cumberland (1595-1598). 
Bandera de la Cruz de Borgoña, usada por 
la Casa de Austria. 


Soldado de la Conquista (1508). 
Estandarte real de Castilla. 
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Soldado español de la época del ataque 
holandés de 1625. 

Bandera de la Cruz de Borgoña 
nueva versión). 


Soldado español de la época del ataque 
inglés de 1797. 
Bandera del rey Carlos IV de Borbón. 









Soldado español del Batallón Patria. 
Guerra Hispanoamericana (1898). 
Bandera nacional de España. 


Vista del Fuerte de San 
Jerónimo del Boquerón,^ a la 
entrada de la laguna del 
Condado. 
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SALA DEL COMANDANTE DEL FUERTE 


En esta sala se reproduce el despacho del Comandante del fuerte, tal como 
debió haber estado en el siglo XVIII. En un extremo de k estancia aparece 
una antigua mesa de campaña- Sus patas están unidas por ligaduras de hierro 
forjado. Es un ejemplo del tipo de mesa portátil y fácil de transportar que 
utilizaban los ejércitos en sus campañas a fines del siglo XVII. Junto a la 
mesa hay una copia de un sillón frailero guarnecido de cuero claveteado. Co¬ 
rresponde al estilo de k época. De la pared del fondo cuelga un retrato del 
Rey Carlos III (1759-1788), monarca que autorizó las obras de fortificación rea¬ 
lizadas en San Juan en las ultimas décadas del siglo XVIII. El cuadro es copia 
del conocido retrato, obra del pincel de Mengs, que se conserva en el museo 
deí Prado de Madrid. 

En k misma sala se encuentra una arca de madera utilizada para guar¬ 
dar las armas de los soldados. Es pieza original del siglo XVIII. Junto a ella 
puede verse un armario con puertas de cuarterones, utilizado para el mismo 
objeto. De una de ks paredes cuelga un cuerno utilizado para conservar la 
pólvora. 

Otra pieza de interés en esta sala es un arcabuz de navio, del siglo XVIII, 
con que se disparaba desde k borda de los buques. Formando hueco en otra 
de las paredes hay una alacena. El banco rustico junto a la ventana de la Ca¬ 
pilla es otra pieza de la época. 

En la sala se exhibe también una armadura de combate del siglo XVI, 
del tipo usado en las justas y torneos. Esta valiosa pieza fue donada al museo 
por el Hotel Caribe Hiltom 

Adornan las paredes interesantes mapas antiguos de Puerto Rico. 






























LA CAPILLA 


Una de las salas abovedadas del fuerte ha sido transformada en Capilla 
colocándose en ella todos los objetos propios de una Capilla castrense, que por 
lo general eran muy sencillas* 

En todos los castillos y fuertes españoles en Puerto Rico se celebraban 
oficios religiosos a los que asistían los oficiales y soldados destacados en el mis¬ 
mo. En caso de ataque y asedios se destacaba en cada fortificación un capellán 
que celebraba los ritos religiosos y daba asistencia espiritual a los soldados, par¬ 
ticularmente a los heridos y moribundos. Durante el asedio inglés de 1797 pres¬ 
tó servidos en el Fuerte de San Jerónimo el sacerdote franciscano Fray Francis¬ 
co de Victoria. 

La pieza principal de la Capilla es un valioso altar de campaña, mueble 


auténtico de fines del siglo XVIII, cuyas partes plegables, le permiten cerrarse 
y quedar convertido en una pequeña caja, muy fácil de transportar. El altar 
de estilo barroco, tiene un centro dorado v está adornado con hermosos relieves 
laminados de oro. Descansa sobre una mesa de patas de tijera. 

En la pared cuelga un* crucifijo de madera, obra de un santero puer¬ 
torriqueño, y una pintura de la virgen, hecha por un artista desconocido del si¬ 
glo XVIII. 


jr ■ 


Capilla del Fuerte,. 
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Sala de Cartografía y de la Historia de la 
navegación en las Antillas. 
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SALA DE CARTOGRAFIA 
Y DE HISTORIA DE LA NAVEGACIÓN 
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Reúne esta sala valiosos mapas y planos de las Antillas, Puerto Rico y 
de la ciudad de San Juan. Entre ellos se destacan una copia del plano de la ciu¬ 
dad, hecho en el año 1582, y una acuarela de la ciudad realizada por un artista 
holandés durante el asedio a San Juan en 1625. La acuarela presenta detalles 
de la Casa de los Ponce (actual Casa Blanca >, de la Fortaleza, cuando ésta era 
sólo un fuerte con dos torres circulares, y del Morro. La misma sirvió de base 
para un grabado hecho en Holanda en la misma época. Esta valiosa acuarela fue 
donada al Instituto de Cultura Puertorriqueña por la Caribe Refining Corporation. 
Los demás mapas de las Antillas que adornan la sala* son valiosos e interesantes 
ejemplos del arte de la cartografía de los siglos XVI, XVII y XVIII. 















La historia de k navegación entre España y las Antillas se ilustra a través 
de modelos a escala de los diferentes tipos de embarcaciones utilizados a través de 
los siglos. Son éstos los siguientes: 

a) Modelo de Carabela del tipo de la «Santa Maña», en la que Cristóbal 
Colón hizo el viaje del Descubrimiento en el ano 1492. Naves simila¬ 
res a ésta surcaron las aguas de Puerto Rico en el segundo viaje del 
Almirante (1493), 

b) Modelo de Galeón español, de aproximadamente 220 toneladas de por¬ 
te y similar a los que surcaban el mar Caribe hacia la primera mitad 
del siglo XVL 

c) Modelo de Galeón español del siglo XVII de los que formaban la flo¬ 
ta de Nueva España, que hacían escala en Puerto Rico. Tropas, via¬ 
jeros y mercancías se transportaban en estos navios. 

d) Modelo de Fragata de Guerra de la Real Armada Española usada en 
las rutas de América en el siglo XVIII para escoltar los transportes 
de tropas y tesoros desde el Nuevo Mundo hasta los puertos de Es¬ 
paña. 

e) Modelo de Navio de Guerra Español de mediados del siglo XIX, movi¬ 
do por velas y vapor. Usado para la transportación entre España y 
América, 

f) Modelo ¿el Destructor «Terror», de la Armada Española que el 22 de 
junio de 1898, combatió con el crucero auxiliar norteamericano Saint 
Paul, en aguas de San Juan. 


Modelo de galeón 
español que hacía, 
la travesía entre 
España y Puerto 
Rko durante el 
siglo XVL 
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Cocina del Fuerte. 

LA COCINA 


La antigua cocina del fuerte con su fogón de carbón, ha sido restaurada, 
colocándose en ella todos los muebles y utensilios característicos de las cocinas 
coloniales de Puerto Rico. 

Entre los diferentes objetos de la cocina se destacan varios recipientes de 
cobre, parrillas de hierro, tinajas de barro para conservar el agua, botijuelas 
del mismo material para el aceite, una antigua balanza de hierro, un «pilón» de 
madera para el café, cucharas de madera y otros objetos de uso culinario. 

La cocina se alumbraba con un candil de hierro donde se quemaba aceite. 
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LAS MURALLAS 



Entre las troneras del fuerte, y apuntando hacia la laguna del Condado 
y la ensenada del Escambrón, hay instalados y arios antiguos cañones dé hierro, 
sobre cureñas de madera. Dos de los cañones ostentan el monograma del Rey 
Jorge III de Inglaterra y son de los usados por los ingleses en su ataque 
a San Juan en 1797. Otro de los cañones procede de España, es también del 
siglo XVIII y tiene grabado el nombre de «Santiago», patrón de los reinos 
Cañones de la época en españoles. Es el cañón antiguo de mayor tamaño que se conserva en Puerto 
las troneras del fuerte. Rico. 
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